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¿CÓMO LEER ESTE LIBRO?






En cada historia vas a encontrar un relato principal dividido, generalmente, en tres partes: la primera es el planteo de la historia y lleva a una pregunta o a una situación que hay que resolver; la segunda tiene una explicación relacionada con hechos científicos; y en la última parte se atan los cabos y se completa la historia. También hay recuadros con información, actividades, juegos y datos curiosos. Además, vas a encontrar algunas páginas con experimentos y desafíos para

que pongas manos a la ciencia. 
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La historia de la ciencia no es ni más ni menos que

la historia de nosotros, los seres humanos, tratando

de entender y explicar el universo que nos rodea.

Y, como nosotros mismos, es contradictoria, misteriosa, intrigante, traicionera, ambiciosa,

valiente y, por momentos, insólita. 

 

En este libro vas a conocer a personas curiosas, perseverantes, observadoras, testarudas e ingeniosas,

y vas a acercarte a los caminos que las llevaron

a descubrimientos increíbles, errores catastróficos

y, sobre todo, a hacerse nuevas preguntas.

 

 

Valeria Edelsztein







[image: p6]


HASTA LA VISTA, NOBEL

 

Se hicieron invisibles 

 

 

En 1940 los nazis invadieron Copenhague, Dinamarca. El físico Niels Bohr se paseaba nervioso por su laboratorio del Instituto de Física Teórica. Tenía muy poco tiempo para esconder los dos Premio Nobel que sus colegas Max von Laue y James Franck le habían enviado desde Alemania para que protegiera de los nazis. Esas medallas de oro eran una gran amenaza para sus dueños porque en plena guerra no se podía enviar el costoso metal fuera del país.

Con los nazis marchando por las calles de la ciudad y los segundos contados, Bohr le pidió ayuda a George de Hevesy, un científico húngaro que trabajaba en su laboratorio. Este, contagiado por el nerviosismo, sugirió enterrar las medallas, pero Bohr no estuvo de acuerdo. Los alemanes podrían encontrarlas fácilmente y sería un peligro para von Laue y Franck.

Afortunadamente, de Hevesy era químico y pensó diferentes posibilidades hasta que se decidió por la mejor opción. 

Cuando los nazis entraron al Instituto lo inspeccionaron de punta a punta, pero no encontraron un solo rastro de las medallas. Sin embargo, en un estante, un vaso de precipitados con un líquido naranja esperaba paciente.

 

 

De Hevesy lo sabía. Bohr, también.

¿qué había pasado con aquellos premios?
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El oro es un elemento estable y cuesta mucho disolverlo.

Sin embargo, reacciona en algunas circunstancias. Por ejemplo, cuando se utiliza una mezcla de ácido clorhídrico

y ácido nítrico que se conoce como agua regia. Curiosamente, por separado, ninguno de los dos ácidos funciona, pero juntos logran que el oro se disuelva. 
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DATO

CURIOSO






En su juventud, Niels Bohr había sido el arquero de un equipo de fútbol en  Copenhague. Según cuenta la leyenda, era un buen jugador pero, aparentemente, le hicieron varios goles porque se distraía mucho pensando en la estructura de los átomos.






De Hevesy, quien años más tarde ganaría su propio Nobel, conocía esta propiedad del agua regia y tuvo la brillante idea de disolver las medallas para esconderlas. Las puso dentro de un vaso de precipitados, agregó el líquido y esperó...

Fue un proceso extremadamente lento. Una tarde insoportable. Ni de Hevesy ni Bohr estaban seguros de poder concretar su objetivo antes de que los nazis entraran al Instituto. Sin embargo, poco a poco, las dos medallas desaparecieron ante la vista de los investigadores.

Cuando los alemanes saquearon el lugar, ni siquiera alzaron la vista para mirar ese líquido naranja brillante que descansaba en un estante alto del laboratorio entre frascos y reactivos.  

El tiempo pasó y tanto Bohr como de Hevesy tuvieron que huir de Copenhague. Cuando terminó la guerra, volvieron a su maltrecho laboratorio y ¡oh sorpresa! encontraron el vaso en su estante, con el contenido inalterado. La química nuevamente vino en su ayuda. De Hevesy recuperó el oro de la solución (posiblemente usando algún agente reductor) y en 1950 fue enviado a la Real Academia Sueca de Ciencias en Estocolmo.

No se sabe qué ocurrió con la medalla de Max von Laue, pero los registros de la Fundación Nobel muestran que, en 1952, Franck recibió su medalla reacuñada en una ceremonia en la Universidad de Chicago. 






MÁS INFO

 

En 1922, Niels Bohr había ganado un Premio Nobel por sus trabajos sobre modelos atómicos. Pero ¿por qué no disolvió su medalla también? La razón es que un tiempo antes la había subastado para ayudar a los damnificados en Finlandia por su guerra contra la Unión Soviética. El comprador donó la medalla al Museo Histórico de Dinamarca, donde se exhibe hasta el día de hoy.
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MISTERIO CULINARIO

 

Ingerir comida radiactiva,

te puede hacer ganar un premio Nobel

 

 

George de Hevesy nació en Budapest, la capital de Hungría. En 1910, con un doctorado en Ciencias a cuestas, viajó 

a Manchester, Inglaterra, para trabajar junto a Ernest Rutherford (que a esa altura ya tenía un Nobel de Química por sus investigaciones sobre los elementos radiactivos). 






George era estudiante, estaba a miles de kilómetros de su país y no tenía un centavo, de modo que tuvo que arreglárselas como podía. 

Rutherford le había recomendado una pensión muy modesta y hacia allí fue con el poco equipaje que llevaba. Desde el primer momento supo que no tendría ningún lujo. Lo peor no  era ni la  suciedad ni  los gritos  del      lugar, 






 sino… ¡la comida! Los ingredientes solían repetirse y repetirse, y los platos eran cada vez más incomibles. 

 El pobre George, que sufría muchos malestares estomacales, empezó a sospechar que la encargada de la pensión reutilizaba la comida que sobraba. Si alguien dejaba algo en el plato, ¡vuelta a la olla! 

Cuando se atrevió a comentárselo, ella puso el grito en el cielo.

—¡La comida que sirvo es fresca! ¿Cómo puede 






pensar semejante barbaridad?

George decidió, entonces, tramar un plan para desenmascararla.
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El torio es un elemento que emite radiactividad. Y esta puede detectarse con distintos instrumentos, entre ellos uno muy simple llamado electroscopio. 

La idea de George era sencilla: "tomar prestado" un poco de torio en el laboratorio, agregárselo a alguna de las comidas y de esa forma poder seguirle la pista y encontrarlo en un nuevo plato algunos días después. Esto es lo que se conoce como “marcar” radiactivamente.






DATO

CURIOSO






Sí, el George de Hevesy de esta historia es el mismo que leíste en "Hasta la vista, Nobel", el que ayudó a evitar que los nazis se apoderaran de las medallas de oro de los Premio Nobel.






Esfera de metal
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Conductor






Lámina de oro






ELECTROSCOPIO






Un domingo, durante el almuerzo, de Hevesy aprovechó un momento en que la cocinera estaba distraída y mezcló el torio con las sobras de su pastel de carne. Días después, por medio del electroscopio, detectó que el soufflé servido como plato principal emitía radiaciones. 

La dueña de la pensión, al verse expuesta, echó inmediatamente a George. Pero, pese a dejarlo de patitas en la calle, el original experimento abrió el camino para introducir el uso de la radiactividad en otros campos. De Hevesy imaginó que, así como había hecho con el pastel, sería posible marcar un material para que emitiera radiaciones y luego rastrear sus transformaciones. 

En 1943, ganó el Premio Nobel de Química por estas investigaciones. 

La técnica de marcación radiactiva se convirtió en una herramienta de gran importancia en el diagnóstico de muchas enfermedades. Hoy es posible marcar prácticamente cualquier proceso físico, químico o biológico, natural o de laboratorio.
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WHISKEY ON THE ROCKS

 

Flatulencias que casi desencadenan

la tercera guerra mundial

 

 

En la mañana del 28 de octubre de 1981 un pescador llamó por teléfono a la base naval sueca de Kariskrona:

—Hay un submarino encallado en unas rocas cercanas —alertó (en sueco, claro).

—¿Un submarino?

— ¡Sí!  ¡Y tiene bandera soviética!

Un submarino de la clase Whiskey se encontraba, efectivamente, atascado en aguas territoriales suecas. El comandante de la Armada decidió interceptar el buque para averiguar por qué estaba allí. 

—En nuestro camino hacia Polonia sufrimos un fallo en el sistema de navegación. No queríamos venir hasta aquí. Les pedimos disculpas. Fue simplemente un error —le explicó el capitán soviético.

Al comandante le pareció que las disculpas no eran suficientes y quiso ingresar a inspeccionar el submarino. Su temor era justificado: el mar Báltico solía ser un escenario de guerra durante esa época y Suecia, con su extensa costa, era un corredor de paso imprescindible para la flota militar soviética. 

El capitán se negó a la inspección y al cabo de unos días de tensión, el submarino fue escoltado y oficialmente devuelto a 

la Unión Soviética en aguas internacionales.
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Este incidente que se conoció como Whiskey on the rocks dejó a Suecia en continuo estado de alerta. ¿Tenían algún fundamento estas sospechas? Parece que sí. Porque desde ese momento la Armada registró misteriosas burbujas en la superficie del agua y sonidos que parecían provenir de hélices sumergidas. ¡¿Submarinos espías?!

En mayo de 1994, harto de suponer constantes intrusiones en sus aguas, el Primer Ministro de Suecia le escribió una enérgica carta al presidente de Rusia pidiéndole explicaciones: “¡¿Por qué siguen entrando sin autorización?!”.

Sin embargo, la respuesta lo sorprendió. Los rusos lo negaron y aseguraban una y otra vez que ninguno de sus submarinos había ingresado sin permiso. Los suecos estaban desconcertados: sin embarcaciones a la vista,

 

 

¿¡a qué podían deberse, entonces,

los ruidos y las burbujas!?

 

 

 

 

Muchos peces tienen un órgano de flotación llamado vejiga natatoria. Es una especie de bolsa llena de gas, que les permite nadar a diferentes profundidades. 

Algunos peces “cargan” la vejiga tragando aire en la superficie y la descargan “eructando” gases. Esto es posible porque tienen un conducto que conecta la vejiga con el esófago. Otros peces no poseen esta conexión sino que ajustan el volumen de su vejiga mediante el intercambio de gases a través de la sangre.

Los arenques, que viven en grandes cardúmenes en el océano Atlántico y el mar Báltico, tienen una particularidad extra: su vejiga natatoria está conectada tanto al canal alimentario como a la abertura anal. 






ARENQUE






Abertura anal






Estómago






Vejiga natatoria
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En ocasiones, liberan gas a través de dicho agujero con un sonido muy característico. Sí, algo así como “pedos” de arenque (aunque estrictamente no se trata de auténticas flatulencias). Al parecer, los arenques lo utilizan también como medio de comunicación y organización, variando tono y frecuencia de los sonidos, especialmente cuando se agrupan en la noche para mantenerse a salvo de los depredadores.
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